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ás allá de la capacidad de respuesta de los medios, las vacaciones en 
Francia, las formas culturales que reviste la información, comparar la 
manera como reaccionó la Argentina y los medios franceses frente al 
accidente me hizo ver algunas diferencias importantes que me gustaría 

compartirlas.
La forma de abordar la información desde los primeros momentos del acci­

dente hasta ahora, unas 18 horas después, es rica en enseñanza sobre los mode­
los de representación.

Lo que se percibía el día del accidente, en la confusión que emanaba de la in­
formación en Francia, era que no podían comprender que hubiera fallado, por­
que era la fractura de la infalibilidad técnica, hecho inaceptable para países po­
derosos como éste, construidos sobre el modelo científico-técnico.

La mayor parte de los comentarios se referían a la justificación técnica o a la 
búsqueda de la causa.

El estupor frente al hecho, reflejado en su lenta capacidad de reacción (Ar­
gentina tenía varios canales de TV en el lugar a los 40 minutos y France Inter un 
enviado sin experiencia que transmitía por teléfono portátil) y la masa de aná­
lisis de especialistas, consecutivo al accidente, muestran que necesitaban expli­
carse lo inesperado.

Este hecho refleja, probablemente, la crisis de un modelo supuestamente in­
falible pero donde la fragilidad es tal, en el fondo, no en la forma, que cada sig­
no es relevante, extremadamente importante. El Concorde representaba esa ex­
traña mezcla de tecnología y armonía estética, propia de esta cultura y muy au­
sente en el modelo anglosajón. Por eso, aunque no sé si los análisis de la pren­
sa llegarán a sentirlo así y sobre todo expresarlo, se conmueve en este acciden­
te una imagen del modelo “francés”, de ese equilibrio que se pretende vender 
entre pragmatismo y belleza, entre liberalismo y tradición, entre posmodernis­
mo y siglo de las luces. El Concorde era una carta de visita de Francia y quizá es­
te accidente marque el fin de una época. Aunque no me quedan dudas que el 
modelo liberal encontrará otras cartas de visitas más adaptadas a la posmoder­
nidad y la globalización para continuar vendiendo su sociedad de consumo... y 
aviones. ■

(*) Uruguayo, investigador del Departamento de "Inmunologie Structurale" del Ins­
tituto Pasteur de París.

dijo en una entrevista con la televisión 
alemana que desde hace años los ha­
bitantes habían advertido que podría 
ocurrir una catástrofe, ya que los avio­
nes pasan a poca altura sobre los te­
chos de la comunidad. Para los habi­
tantes de Gonesse el fallecido piloto 
Christian Marty, de 54 años de edad, 
ya es un héroe, pues cambió el curso 
del avión para no caer en una zona 
densamente habitada.

La industria del turismo es un 
buen negocio en un país tan próspe­
ro como Alemania. El último año los 
germanos gastaron casi 430 mil mi­
llones de pesos en viajes por todo el 
mundo. Con novedosas y exóticas 
ofertas, las agencias de viajes compi­
ten por el mercado más grande de tu­
rismo en el mundo.

Los clientes de la empresa Deil- 
mann son conocidos artistas, empre­
sarios, altos funcionarios y miembros 
de las familias de más rancio abolen­
go. El actor Günther Pfitzmann, muy 
popular en Alemania, se salvó el mar­
tes por un pelito del accidente. Ya ha­
bía comprado su boleto para el fatídi­
co viaje, pero se enfermó y prefirió 
quedarse.

La publicidad para este viaje anun­
cia: “Belleza y elegancia hasta en los 
detalles más pequeños (...) Equipado 
con el estándar de los cruceros de cin­
co estrellas, el MS Alemana se presen­
ta en el estilo lujoso y regio del Gran 
Hotel de los años veinte. Para cada 

huésped, el camarote o la elegante 
suite, es un oasis de tranquilidad y 
punto de partida para todo tipo de ac­
tividades”.

Y promete: “En los exclusivos res­
taurantes le esperan los placeres de la 
categoría plus”. Varias piscinas, gim­
nasios y saunas están a disposición de 
los turistas, así como bares, salones de 
baile y cafeterías.

“La Sala Emperador es impresio­
nante y cuenta con una variada pro­
gramación de espectáculos y diver­
sión. Planeación precisa y servicio 
perfecto, hacen del viaje una experien­
cia singular, que no tiene compara­
ción en los siete mares”.

En una conferencia de prensa fren­
te a la sede de su empresa en Neus- 
tadt, en las costas del mar Báltico, al 
norte de Alemania, Peter Deilmann di­
jo que los otros 419 turistas que com­
praron boletos para el MS Deutchland 
no quisieron cancelar su viaje. El cru­
cero salió de Nueva York el jueves, pe­
ro el ambiente era deprimente. La pa­
sajera Helga Ewald estaba consterna­
da: “El viaje ya no será lo mismo”, de­
claró a los periodistas cuando le infor­
maron sobre el accidente, pero tam­
poco quiso interrumpir el viaje. “Ya no 
se puede cambiar nada”.

El pasajero Willi Schóneberg dijo: 
“El capitán debería suspender el viaje. 
Siempre vamos a pensar en los muer­
tos cuando veamos sus asientos vacíos 
en los restaurantes”. ■

Existe una tendencia inocultable a 
los ojos de cualquiera que desee 
i___ verla: las humanidades, los estu­

dios humanísticos están siendo des­
plazados a un lugar absolutamente 
marginal en la formación cultural de 
los seres humanos. Y este no es un fe­
nómeno de algunas sociedades hiper- 
tecnologizadas o supercompetitivas, 
sino que se trata de una tendencia 
universal, que se centra celosamente 
en el desprecio de toda la cultura hu­
manista como si fuera una rémora in­
servible de tiempos pasados, una pe­
sada carga de la que hay que prescin­
dir debido, entre otras cosas, a que no 
sirve para nada.

Bueno, pero, ¿qué tiene la cultura 
humanística para que le hayan toma­
do esa manía? Nada, riqueza espiritual 
y acceso a un modo refinado de cono­
cimiento. Además la otra característi­
ca es que posee un notable valor pero 
carece de precio: no es posible com­
prarla, hay que adquirirla con esfuer­
zo y dedicación y su beneficio ni es in­
mediato ni es de orden material. Pero 
sobre todo y es una de las razones que 
más irrita, no es tecnológica, lo cual 
produce mucho desdén y hace que 
sea vista como una antigualla vetusta 
e inservible.

Pero, ¿cuál es la causa de todo es­
to?, ¿por qué ese desprecio a todo lo 
que refiere a la poesía, la literatura, la 
filosofía, hacia todo lo bello y tras­
cendente de la cultura humana? 
Cuentan los mayores que hace algún 
tiempo atrás se hablaba de que un 
muchacho era “muy culto”; hoy se di­
ce habitualmente un chico “muy pre­
parado”. ¿Preparado para qué?, muy 
sencillo, preparado para la competi­
ción, para la competitividad, es casi 
como si la vida se tratara de una 
competencia incansable o peor aún 
de una batalla contra los demás seres 
humanos; “preparado” me suena ca­
si como a militar. La lucha está laten­
te desde antes de empezar. Se trata 
de pisar al compañero, aplastar al ca­
marada, ganar como sea al amigo: 
estos son los modelos humanos que 
nos ofrece la sociedad actual. Hom­
bres muy “preparados”. Preparados 
para matar, para triunfar, para trai­
cionar, al precio que sea, el problema 
está en triunfar frente al otro sin 
pensar en nada más. Ya no existe la 
cultura en sí misma, sino la cultura 
como preparación. No se trata tan 
solo, pues de dar más cultura al ciu­
dadano, sino de enseñarle a Platón 
como ocio, para sus tiempos libres, 
no como arma para la vida. Todo lo 
que aprenden es muy práctico, salvo 
que no aprenden a vivir. Ignoran la 
deliciosa belleza de leer la “Poética” 
de Aristóteles, de escuchar a Bach, o 
de admirar a Velázquez; total, esto no 
t.iene un premio material, y por lo 
tanto “no sirve para nada”.

Pero esto es lógico si lo pensamos 
con detenimiento: si la función del be­
neficio arrasa, si el beneficio en sí es la 
luz que nos ilumina desde lo alto, si el 
beneficio es la principal razón de la 
existencia, ¿por qué demonios tene­
mos que perder el tiempo en el territo­
rio de la Cultura sometiéndonos a la 
lectura de novelas o poemas o con­
templar cuadros clásicos como quien 

se enfrenta a la cresta de una montaña 
cuando podemos recrearnos en un va­
lle tan lineal y asequible como la gen­
te normal y corriente? Entonces, la 
irritación del hombre normalizado 
cuando descubre que la cultura no es 
asequible con dinero ni se alcanza por 
el mero hecho de mejorar el estrato 
social, se le sube a la cabeza y, como 
buen animal, patea lo que no entien­
de, y dice enojado “ ¿por qué tengo 
que aceptar como un valor supremo lo 
que no entiendo?”.

Estos seres posmodernos que habi­
tan én la sociedad consumistas de 
masas constituyen un apetitoso boca­
do para la voracidad y la codicia mer­
cantiles. Aquí, desde esta visión de la 
humanidad es que comienza el des­
dén por la educación pública, el arrin- 
conamiento de las humanidades, y la 
teoría dél beneficio.

Es desde esta visión del hombre a 
merced del mercado y no el mercado 
al servicio del hombre, este ensayo 
terrible de una serie de intercambios 
materiales incontrolables y a menu­
do injustos, que proviene la deca­
dencia de la cultura y con ella la de 
los propios ciudadanos. Eloy el ciu­
dadano está atontado, perdido en un 
mundo donde el dinero es todo, y eso 
es justamente lo que le falta, lo que le 
escasea permanentemente; y como 
el dinero lo es todo eso es lo que más 
ansia, quiere parecerse a los demás, 
hoy el héroe no es el que se diferen­
cia de los comunes, sino el que logra 
ser como los demás, no importando 
nada de estos, salvo esa rara virtud 
de poseer un montón de papeles lla­
mados dinero.

No pretendo con esto menospre­
ciar a nadie, sobre todo más de lo que 
ellos menosprecian la cultura que des­
conocen; lo único que hago es plan­
tear un ideal de ser humano basado 
en los principios que entiendo deben 
constituir el estilo poético, ético y es­
tético de la existencia. Pero si quiero 
advertir que al aumentar su poder ad­
quisitivo al amparo de la cultura de 
masas, esos seres constituyen un ejer­
cito de hombres que se han converti­
do en más carne de cañón que antes 
para sus explotadores, entre quienes 
no se encuentran, desde luego los que 
aprecian las humanidades.

Las humanidades entendidas al 
menos en un sentido amplio son una 
línea de defensa del pensamiento plu­
ral y crítico, y un feroz antídoto para el 
pensamiento único.

¿Conseguirá la sociedad hipercon- 
sumista lo que no consiguieron las 
más renombradas dictaduras totalita­
rias: acabar de una vez con la Cultura? 
¿Podrá ser que una extraña combina­
ción de deseos tanto de los explotado­
res como de los explotados logre se­
mejante cosa?

El gran fracaso de la sociedad occi­
dental ha sido no saber integrar la 
cultura en la sociedad de masas. Pero 
no desesperemos, algo se nos va a 
ocurrir para que todo un legado de la 
humanidad permanezca vivo y se re­
produzca feliz y profundamente. ■

(*) Licenciado en Ciencias Políticas. Ac­
tualmente realiza estudios en la Uni­
versidad de Santiago de Compostela.
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